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EL ESPÍRITU SANTO TRANSFORMA EL CORAZÓN DE 
LOS HOMBRES 
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¡OH LLAMA DE AMOR VIVA! 
  

[Todos juntos]          [Se encienden las velas tras leer la 1ª estrofa]
   

¡Oh llama de amor viva 
que tiernamente hieres 
de mi alma en el más profundo centro! 
Pues ya no eres esquiva 
acaba ya si quieres, 
¡rompe la tela de este dulce encuentro! 
                                

¡Oh cauterio süave! 
¡Oh regalada llaga! 
¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado 
que a vida eterna sabe 
y toda deuda paga! 
Matando, muerte en vida has trocado. 
 

¡Oh lámparas de fuego 
en cuyos resplandores 
las profundas cavernas del sentido, 
que estaba oscuro y ciego, 
con extraños primores 
calor y luz dan junto a su querido! 
 

¡Cuán manso y amoroso 
recuerdas en mi seno 
donde secretamente solo moras, 
y en tu aspirar sabroso 
de bien y gloria lleno, 
cuán delicadamente me enamoras! 

San Juan de la Cruz 
MONICIÓN. AMBIENTACIÓN 
 

Pentecostés es la fiesta de la transformación. El viento y el fuego provocan la 
transformación de los discípulos. La fuerza del Espíritu es imparable. Hoy quiere venir, 
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quedarse, actuar con nosotros. Quizá debemos comenzar desde el principio otra vez. 
Estar, como los discípulos, reunidos en comunión, para que se pueda dar el 
acontecimiento de Pentecostés. Reunidos en comunión para recibir la paz del Señor. 
En comunión también para manifestar la alegría profunda de nuestros corazones. 

La paz, los dones, la fuerza del Espíritu, los recibimos para que se conviertan en 
nuestra tarea. Manifestaremos así la diversidad de los dones recibidos y la tarea común 
de todos los bautizados. Seremos diversos y viviremos en comunión. Nos 
convertiremos en comunidad misionera. Todo en la alegría de la fiesta porque Jesús 
no nos reprocha nuestras muchas limitaciones, sino que nos regala ánimo, fuerza, 
ilusión. 

La tarea que nos brinda es grande. La llevamos a cabo con la fuerza del Espíritu. 
Nosotros solos podemos hacer muy poco. Nuestra comunión es unión al Espíritu 
Santo y a los hermanos. 

 
 

EL GRECO. Pentecostés [detalle]. 1597. Museo del Prado 
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CANTO 

 
 

Bendigamos al Señor Dios de toda la Creación 
Por habernos revelado Su Amor,  
Su bondad y Su perdón y Su gran fidelidad 
Por los siglos de los siglos durará.  
 

“El espíritu de Dios está sobre mí, 
 Él es quien me ha ungido para proclamar, 
 la buena nueva a los más pobres,  
 la gracia de su salvación”.   (bis) 
 

Enviados con poder en el nombre de Jesús                
a sanar a los enfermos el dolor, 
a los ciegos la visión,  
a los pobres la verdad, 
a los presos y oprimidos libertad. 
 

“El espíritu de Dios está sobre mí… 
 

Con la fuerza de Su Amor 
y de la Resurrección, 
anunciamos llegó ya la Redención. 
Que ni el miedo ni el temor, 
ni la duda o la opresión 
borrarán la paz de nuestro corazón. 
 

“El espíritu de Dios está sobre mí… 
 

PENTECOSTÉS, PROLONGACIÓN DE LA FIESTA DE PASCUA 
 

La fiesta cristiana de Pentecostés celebra el don escatológico del Espíritu Santo y la 
apertura de la Iglesia a los pueblos paganos. En las normas sobre el año litúrgico se 
dice que “los cincuenta días que van desde el domingo de resurrección hasta el 
domingo de pentecostés se celebran con alegría y júbilo, como si se tratara de un 
único día de fiesta o, mejor aún, de un gran domingo”. La cincuentena pascual es 
tiempo de plenitud, de alegría y de gracias por la cosecha, en el que predomina la 
acción del Espíritu. De acuerdo a la mística de los números, cincuenta es 
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consumación, conclusión y sello. El último día de estos cincuenta, fiesta de 
Pentecostés, es comparable a la Pascua, pero no es fiesta separada, sino coronación 
pascual. Su vigilia es parecida a la de Pascua, en la que se pueden acentuar los 
símbolos de: 
 

§ fuego (velas)  
§ torre maldita (muro)  
§ huesos secos (que se reaniman)  
§ agua (que se derrama)  
 

[Se lee después de la aspersión] 
 

 
 

 
 
 
 

Debajo del altar se coloca una mesa con una Biblia abierta 
C. Floristán, “Pentecostés” 

 

LECTURA de la Profecía de Ezequiel 37, 1-14 
 
La mano del SEÑOR fue sobre mí y, por su espíritu, el SEÑOR me sacó y me 
puso en medio de la vega, la cual estaba llena de huesos. Me hizo pasar por entre 
ellos en todas las direcciones. Los huesos eran muy numerosos por el suelo de la 
vega, y estaban completamente secos. Me dijo: «Hijo de hombre, ¿podrán vivir 
estos huesos?» Yo dije: «Señor DIOS, tú lo sabes.» Entonces me dijo: «Profetiza 
sobre estos huesos. Les dirás: Huesos secos, escuchad la palabra del SEÑOR. Así 
dice el Señor DIOS a estos huesos: He aquí que yo voy a hacer entrar el espíritu 
en vosotros, y viviréis. Os cubriré de nervios, haré crecer sobre vosotros la carne, 
os cubriré de piel, os infundiré espíritu y viviréis; y sabréis que yo soy el SEÑOR.»  
 

Yo profeticé como se me había ordenado, y mientras yo profetizaba se produjo 
un ruido. Hubo un estremecimiento, y los huesos se juntaron unos con otros. 
Miré y vi que estaban recubiertos de nervios, la carne salía y la piel se extendía 

 

 

En Pentecostés se pone de relieve 
el Espíritu de Dios, simbolizado en 
la Biblia por el viento y el aliento: es 
la respiración del cristiano. 
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por encima, pero no había espíritu en ellos. Él me dijo: «Profetiza al espíritu, 
profetiza, hijo de hombre. Dirás al espíritu: Así dice el Señor DIOS: Ven, espíritu, 
de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos para que vivan.» Yo profeticé 
como se me había ordenado, y el espíritu entró en ellos; revivieron y se 
incorporaron sobre sus pies: era un enorme, inmenso ejército.  
 

Entonces me dijo: «Hijo de hombre, estos huesos son toda la casa de Israel». Ellos 
andan diciendo: «Se han secado nuestros huesos, se ha desvanecido nuestra 
esperanza, todo ha acabado para nosotros». Por eso, profetiza. Les dirás: Así dice 
el Señor DIOS: Voy a abrir vuestras tumbas; os haré salir de vuestras tumbas, 
pueblo mío, y os llevaré de nuevo al suelo de Israel. Sabréis que yo soy el SEÑOR 
cuando abra vuestras tumbas y os haga salir de vuestras tumbas, pueblo mío. 
Infundiré mi espíritu en vosotros y viviréis; os estableceré en vuestro suelo, y 
sabréis que yo, el SEÑOR, lo digo y lo hago, oráculo del SEÑOR.» Palabra de Dios 

 
SILENCIO ORANTE 

 
 

La mano de Dios aparece sobre Ezequiel y la de éste sobre diez hombres. Sinagoga de Dura Tropos 
 

Este célebre texto cuenta cómo Ezequiel, después de recibida la orden, profetiza sobre 
unos huesos que son la imagen de la casa de Israel. El pueblo, en su desesperación, 
se enfrenta a una cuestión de vida o muerte. En el destierro lo ha perdido todo. Pero 
va a recibir el don de la vida por la palabra profética. Un espíritu venido de Dios 
devuelve la vida a los huesos: la palabra es eficaz, recrea. El pueblo, que vive de nuevo, 
podrá ser llamado “pueblo de Dios”. No hay que ver en esta visión una afirmación de 
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la resurrección individual, que no aparecerá hasta la época de los Macabeos [S. II a.C], 
sino una palabra de recreación del pueblo de Israel. 
 

SENTIMOS EL ALIENTO DE DIOS EN NOSOTROS 
 

Cuando hablamos del Espíritu Santo, hablamos de la respiración de Dios, respirando 
en nosotros. La palabra griega para “espíritu” es pneuma, que significa “aliento”. 
Nosotros no solemos ser conscientes de nuestra respiración. Es tan esencial para la 
vida que sólo pensamos en ello cuando algo está mal.  
 

El Espíritu de Dios es como el aliento. El espíritu de Dios es más íntimo a nosotros 
que nosotros a nosotros mismos. A menudo no puede ser consciente de ello, pero 
sin él no podemos vivir una “vida espiritual”. Es el Espíritu Santo de Dios que ora 
en nosotros, que nos ofrece los dones del amor, el perdón, la bondad, la 
mansedumbre, la paz y la alegría. Es el Espíritu Santo el que nos ofrece la vida que 
la muerte no puede destruir. Oremos siempre: “Ven, Espíritu Santo, ven” 
 

                                  (Meditación Diaria por Henri Nouwen 18 de mayo de 2014) 
 

SILENCIO ORANTE 
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EVANGELIO     Jn 7, 37 - 39 
 

El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: «Si alguno 
tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí», como dice la Escritura: De su 
seno correrán ríos de agua viva. Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a 
recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús 
no había sido glorificado. 

SILENCIO ORANTE 
 

¿Qué significa la expresión “ríos de agua viva”? 
 
El agua del sacramento del bautismo es visible; el agua del Espíritu es invisible. La 
primera lava el cuerpo y significa lo que produce en el alma; por medio del Espíritu 
el alma misma es purificada y alimentada. Este es el Espíritu de Dios.  

En el Nuevo Testamento el poder purificador y vivificante del agua sirve para el rito 
del bautismo ya con Juan, que en el Jordán administraba el bautismo de penitencia 
(cf. Jn 1, 33). Pero será Jesús quien presente el agua como símbolo del Espíritu Santo 
cuando exclame: “De su seno correrán ríos de agua viva”.  

Con estas palabras se explica también todo lo que Jesús dice a la samaritana sobre 
el agua viva, sobre el agua que da él mismo. Esta agua se convierte en el hombre en 
“fuente de agua que brota para vida eterna” (Jn 4, 10.14). 
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PENTECOSTÉS, PADRE NUESTRO EN EL ESPÍRITU  
 

[Todos juntos] 
 

Padre nuestro que estás en el cielo 
con tu Hijo y con el Espíritu: 
Envía tu Espíritu que nos enseñe 
a santificar tu nombre, 
a reconocer tu santidad. 
Haz que actúe la energía de tu Espíritu 
para que vaya llegando tu reinado paternal. 
Danos un espíritu generoso, 
la fuerza del Espíritu que nos capacite 
para cumplir tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día 
y del mañana: tu pan consagrado, 
porque es el Espíritu que da vida. 
Envía tu espíritu del perdón 
que perdone nuestras ofensas 
como nosotros, inspirados por El, 
perdonamos a los que nos ofenden. 
En la prueba, en nuestro desierto, 
confórtanos con tu Espíritu 
para que no sucumbamos. 
Que tu Espíritu poderoso 
se enfrente y venza en mí 
al espíritu del mal. Amén.                                                      Luis Alonso Schökel 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

[Todos]: Danos tu Espíritu 
Movidos por tu Espíritu, Señor, tomamos conciencia de muchas situaciones que 
necesitan vida nueva, y las ponemos ante Ti sabiendo que nos darás sabiduría y 
caridad para buscar caminos de solución: 
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§ Recordamos a nuestra Iglesia, un tanto envejecida; que el viento del espíritu le 
devuelva frescor y espíritu de profecía. Oremos. 
 

§ Recordamos a nuestra Iglesia, Santa María Madre de Dios, que al emprender 
nuevos caminos sepa abrirse confiada a la acción del Espíritu que hace nuevas 
todas las cosas. Oremos. 

 

§ Hacemos memoria de todos los cristianos de nuestra comunidad que buscan ser 
sal y luz en medio de las realidades sociales, que acierten en su empeño y sean 
auténticos creadores de esperanza. Oremos. 

 

§ Por cada cristiano que hay en el mundo, para que viva su fe con alegría y plenitud, 
a la luz de tu Espíritu, de forma que despierte en los demás deseos de conocerte y 
seguirte. Oremos. 

 

§ Por la asamblea aquí reunida, que nos sintamos impulsados por el espíritu a 
construir una comunidad evangélica al servicio de otro mundo posible, al servicio 
del Reino. Oremos. 

Que, movidos por tu Espíritu, colaboremos con quienes ya van buscando hacer tu 
voluntad en nuestra tierra. 
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ACCIÓN DE GRACIAS 
 

[Alternado a dos coros y toda la asamblea proclama la respuesta] 
 

1. Nos regalas con la sabiduría que nos permite conocer tus caminos y descubrir 
las señales de tu presencia y de la presencia del reino de Dios en nuestra historia. 
R: Que nuestras vidas sepan acogerla. 
 

2. Nos das la fortaleza. Gracias a ella somos capaces de ser testigos valientes del 
Evangelio y no nos acobardan las burlas ni el sabernos diferentes. R: Que sepamos 
vivir con ella. 

 

3. Cómo te agradecemos la piedad que en este mundo duro, violento, competitivo 
nos enseña a relacionarnos contigo y los hermanos con ternura. R: Que crezca 
en nosotros. 

 

4. Acogemos con gozo la paz, esa planta delicada a la que tanto cuesta crecer y vivir 
en nuestro mundo. Hoy vemos muchos que caminan tras ella y la van haciendo 
realidad. R: Que sepamos ser artesanos de la paz. 

 

5. Somos débiles, nos cansamos, pero tú siembras en nosotros la paciencia, que es 
la esperanza en traje de faena que nos permite ser fieles y constantes. R: Que 
nunca nos sentemos. 

 

6. Señor, nos dijiste que Tú querías que nuestra alegría fuese plena. El Espíritu que 
nos baña hace brotar en lo más profundo de nuestras vidas una fuente de alegría 
que nos arrebata. R: Que no nos dejemos robar la alegría. 

 

7. Tu Espíritu es viento que nos hace olfatear horizontes de novedad y nos lleva a 
superar la superficialidad y el materialismo. Nos hace hombres y mujeres 
espirituales y vivos. R: Que el miedo no nos paralice. 
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ENVÍO 
 

[Apagamos el cirio pascual] 
 

Reconocemos hoy, ante esta luz, que nuestra vida tiene sentido porque Tú, Padre, 
eres fuente de luz y Jesucristo es la luz del mundo. Fuimos iluminados un día, el día 
del bautismo; a los padres les entregaron luz del cirio pascual, y en nuestros corazones 
hay prendida una luz, y una especie de instinto que nos permite captarla. Durante 
este tiempo de Pascua hemos cantado la iluminación de Jesús, su resurrección. 
 

Al apagar ahora este cirio queremos expresar que Pentecostés es una nueva 
presencia en nuestras vidas y un envío a hacerle presente en nuestra sociedad en 
compromisos de justicia y caridad. Que la oscuridad sea instantánea. Que los 
nubarrones de la vida acrecienten el deseo de ver y seguir la luz. Gracias, Padre, por 
la luz de la verdad.                                                                           

Silencio orante 
 
ORACIÓN Y CANTO FINAL A MARÍA 

 
 

Regina coeli    (Antífona mariana) 
 
Regina caeli, laetare; Alleluia.  
Quia quem meruisti portare; Alleluia.  
Resurrexit sicut dixit; Alleluia. 
Ora pro nobis Deum; Alleluia. 

       Alégrate, Reina del Cielo, Aleluya. 
       Porque el que mereciste llevar en tu seno 
       Ha resucitado, como predijo, Aleluya. 
       Ruega por nosotros a Dios, Aleluya. 

 


